
lo que alcanza un diez en laa puntuaciones de la Cartilla casi cons•
tantemente, mientraa el otro, aun rodeándole de cuidados y pn•
vencionea, no consigue mós que un tres o un cuatro, en el mejot
de loa casoa.

ZEs justo que apliquemos a ambos la misma medida de exi-
gencias, el mismo nivel de aspiraciones, idéntico módulo valora•
tivo? Este es el problema, que se complica si paramos mientes en
nuestra prediiección, cariño y mimo hacia el prímero, en tanto el
segundo es, a menudo, objeto de nuestro desprecio, más o meno^
velado. ,

LDebe el primero recibir personalmente el resultada de una
herencia espléndida, de un ambiente equilibrado, de una atmós-
fera familiar excelente, mientras el segundo recibe, también a t(-
tulo personal, las consecuencias de una genealogfa obscura o te•
rada, de un clima familiar deficiente, de u^^a constelación am-
biental donde la necesidad o ia miseria, la amcralidad o el errado
arbitria han puesto sus garras deformadoras?

^lte#odoio^ ^ du^ar^tración
N OTAS PARA U N EN SAYO
DE ORIENTACI^ON DIDACTICA

Por Adolfo MAILLO

7C. ARQUITECTURA DE LA LECCION

1. Porcián de conocimientos o unidad de activi-
dades (prebablemente, una mixtura de ambas cosas),
ia lección no es un «trozo» materlal que se segrega
mer:ánicamentt de un todo ( la asignatura o, como
quieren algunos «progresistas», la «unídad didáctíca»).
La Ie^^cián ea una totalidad orgánica; un organismo o,
como dirie Koffka, una «melodía dinámica», con su
i^:i^án modesta, su crescendo vigoroso, su culmi-
anciótl merídiána, su de^cíive y terminación.

2. Hay que huir, por eso, del mecanicismo tradi-
cional scgún el cual la lección se estudia, ae da, se
expli►e, y esí finaliza, como un proceso de entrega al
niño de una realidad material. No. La lecci6n no se
da ni sr toma: se construye. Es una totalidad organi-
zada, constituida por. actividades que se enuelazan si-
guiendo un plan.

3. La lección (ya se sabe que entendemos por tal
toda «unidad de contenido didáctica que se desarrolla
tn la unidad de tiempo») es una construcción com-
pleja, realisada de consuno por maestro y alumnos,
aunque cada cual tiene en ella papeles diferentes. El
maestro es el arquitecto quc ha planeado, también el
capataz que dirige la tarea de cada momento, y siem-
pte el catalizador que, mn su presencia y sus provi-
dencias orienta, motiva, enrumba, anima, controla.
Los nii^as son los obxeros de au propio saber que, bajo

la dirección magistral, buscan, avr'
riguan, toman notas, observan:
aprenden, en una palabra. Eso es
la aescuela activa» .

4. Algo, desde luego, muy dir
tinto del «señalamiento» de la iec•
ción en el texto, su aprendizaje de
memoria por los niños y su recita•
ción ante el maestro, que comenta
o parafrasea definiciones y clasifi-
caciones. Ese e^ el viejo procedi-

miento memorista y libresco, contra el que debemos
cerrar si queremos preparar generaciones que han ^
contender con otras formadas en escuelas de muy dia
tin,o sesgc.

5. La arquite^ctura de la lección, contemplada rnmo
un conjunto de actividades, es una realidad derivada
y segunda en relación con la arquit^ctura psicológica
de la misma mirada «desde el alumno^. Hay que em-
pezar, pues, pot esta realidad primera.

Toda lección comenzará por ser una nueva expc^
riencia a, si queréis, un nuevo saber (pero un saber
que sólo es válido para el niño si se identifica o nace
mediante una nueva experiencia). Pero, experiencia o
saber, la lección, antes de ser desarrollada, es só!o
ua «proyecto» o aideal.u en la mente del maestro.
Lo primero que debemos hacer es que el niño la d^
see, aun antes de conocerla, aun antes de presentirla.
Es la fase inicial de motivación, en el lenguaje actual,
de apercepción, en la tern^inología herbartiana. No
hay ídentidad entre ambas designac:ones, antes pot
el mnuario, cada una de elIas apunta a terrítorioe
distintos, pero complementarios. La motivacidn com
prende los espectos afectivos que el maestro debe pu1^
sar para que los alumnos se dispongan a entrar en 1^
lección con buen ^nimo. La apercepción se clirige t
los territorios intelectcales con el propósito de insee
tar las nociones nuevaa que la lección comprende U
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I' d oo,njunto de nocione: análogaa ^a aprendidas con
mterioridad. En la práctica, sia embargo, la motiva-
tiáa inicial debe anteceder a ls apercepción, aunque
bay una serie de motivaciones psrciales que se des-
pliegan en el transcurso de la lección, a medida que

decaen atención e interés y se haee tiecesario deap^
tar une y otro.

He aquf la que denominamos arquitectuta pairn-
lógica dz la lección, comparada con au arquitectuta
práctica (o «activa,).

ARQUITECTURA DE LA LECCIÓN.

Psicológica.

Motivaeión in:cial y consiguiente «eapectación»

Apercepción ........ . ^ indirecta............ ^
t

Disposición asimilativa .......

Motivacíor_es parciales.

Ein y sentimientos de ... ...

ec a.

rntGrés.
atención.

satisfacción.
liberación.

6. No tenemos espacio para explicar detenidamr.n-
te amtx;s esquemas, que se correspoaden en gran par-
te y marchan paralelos en el desarrollo de la leccióc,.
Baste decir que "debemos fijar nuestra atención en dos
puntos: a) Toda lección debe ser preparada. Esta pre-
paración es algo más mmpleja que como la presentan
algunos libros sumarios. La preparación r.o sólo corn•
prende les aspectos intelectuales del reccrdar la Iec-
ción y di^poner expetiencias y ejercicios. Dentro de
ella tstí^n tambión la motivación y la apercepción, es
decir, el cenjunto de recursos, y, a veces, aun de tre-
tas, qae utilizará el maestro para «preparar el espíritu
de los escnlares» a fin de que recorran alegres el ca-
mino de actividades que es la lecciGn.

7. b) La otra cuestión importante es que toda
lección debe comenzar, no con el estudio de las en-
ciclupedias (necrópolis yertas del saber esquematiza-
do), sino con la realización de observaeiones y expe-
tiencias. Cuando se pronuncian estas palabras solemos
pensar cn matraces, probetas y dernás adminiculos de
laboratorio. No voy yo a condenar tales instrumen-
tos, cuyo desuso en nuestras escuelas es .uno de los
fallos que hemos de vencer si queremos salir a la
alta mar del trabajo escolar fructuoso. Lo que quie-
to decir ahora es que se puede observar sín mícros-
copio y se pueden realizar experiencias sin tubos de
ensayo. Una maceta es buen centro de atención y ob-
servación antes y durante la lección. Tres palabras
escritas en el encerado constituyea un buen resort^
paru disparar ]a atención de los niños hacia los para-
jes dnade la lección que vamos a iniciar dib^aja sus
perfile^. Lo que importa es ccmenzar la lección siem-
pre mediante observaciones y experienciss, en armo-
nfa con la índole del tema de que se trate.

Xl. CONSTELACION DE EJERCICI.OS

8. La lccción, en ruanto unidad de activi3ades, es
esencialmente una constelación de ejercicios. Acaso
rnnviniera precisar el alcance y sentido de esta pala-
bra: «ejercicios», aplicable a toda serie de acciones
cuya finalidad es el aprendizaje. Para nosotros, ejer-
cicio es toda actividad que se dirige, bien a orientar.
ta leccibn, bien a aplicar sus nocionr.s en contextos
artifictales que sirven para comprobar su comprensión
por parte de los alumnos. Hay tres clases principales
de ejerricioa, desde el ángulo didáctico: eje:ricioa prr-

Práctica.

Preparación . . . , . .. ... nmota.
..........., prózima.

Experiencias y observa^iones.

Estudio y consulta.

Ejercicios de aplicación.

Visión recapituladora.

parato:^ios de la lección, ejercicios eoncomitantes rnn
ia lección y ejercicios de aplicación o de mntrol de
la lección.

9. l.os ejercicios pre aratorios de la leccibn se
confundesr con las activi^ades de motivación y aper-
cepción a que antes aludimos. Son su traducción fác-
tica. Su necesidad deriva del carácter sucesivo q abi-
garrado que tiene la actividad escolar. Después de una
lección sobre la invasión ára>^e en España tenemos
que tratar de los paralelogramos. Ello reclama un cor-
te att.ncio.nal, que sólo st hace viable con los ejer-
ci^ios de motivación y apercepc:.ín. A veces unas pre-
guntas, un dibujo en el encerado, acompafiado por
unas palabras de glosa, bastan para «situar» la aten-
ción ir,fantil. Pues se trata de eso: de asituar» al niffo
ante panoramas muy diferente^ de los que antes con-
templó.

10. Hay ejercicios que acompañan a la lección
porque se realizan en ^edio de ella. Claro que nues-
tro concepto de lección permite intercalarlos porque
se trata de conjuntos activos más amplios que los
usuales, a^mque en modo alguno tan convencionales
como las aunidades didácticas», cuya unidad existe
sólo en la mente de quienes las planean. Sí a1 des-
arrollar una Ieccíón sobre el «verbo» Ieemos, escri-
bimos en el encerado o dictamos un trozo literario
rico en verbos, para que '.os niños analicen breve-
mente cus clases, o simplemente para que gocen la
sensación de actividad que da el inteligente amontona-
miento de tales vocablos, no cabe duda que realiza-
mos un ejercicio dentro de la lección. Y a fe quc
no de los menos provechosos, a poca habilidad que
tenga el maestro para «insertarlo» en el organiamo
de la lección, aunque ello pugne con los usos de
libros demasiado esçuemáticos y desubstanciados.

11. I.c;s ejercicios más conocidos son ios poste-
tiores a la lección. Bien miradas las cosas, np sc^ua
pos±eriores, pucsto qve forman parte de la lección, y
ésta no está terminada hasta que tales ejercicíos son
culrninndos. Hasta tal punto es esto cierto, que, a
nuestro entender, la rnayor parte de los fallos en que
abunda la práctica escolar proceden de dos fuentes:
a) El mariposeo didáctico, que consiste en pasar por
las nociones como sobre ascuas, a una velocidad ci-
nematagráfica, que impide a los niñoa «fraauarlask
en su entendimiento, y b) La falta de ejercicios d^
arlicación, que a#irmen lat idmas y etsse€^an a v^rlas



iasitte de nnjuntoa pr^ictims an^ojoe a 1^ yue se
dan en la vida, si Ios ejemplos y ejercicios se esmgen
cvn tino y se desarrollan con habilidad. Los proble-
mas, los dictados, los ejercicios de redacción o com-
posición son ejercicios de esta clase. Toda la atención
y el tiempo que se les conceda serán escasos, dada
pu capital importar_cia. El niño sólo fija los nuevos
ronceptcs cuando se les hace entrar en combinacia-
nes prácticas, es decir, en contextos que se asemeja.n
todo lo posible a los contextos que ofrece la realidad
vital.

12. Son tambiEn eficaces ejercicios de aplicación
los mapas, los dibujos, las manualizaciones ;^ hasta los
ejerci^ios de gimnasia y de canto. Una e^cuelu viva
ha de atenderlos con el mayor de los desvelos, con-

LA wALORACION DEL

vencida de que no basta con que las niños aprendan
lecciones de 1os libros, sino que es indispensable quc
se ejexiten en actividades varias, entre las cuales las
citadas ociipar: un lugar destacado.

Es ^lato que, en ocasiones, uno de esos ejercicioa
prccisa un tiempo superior ^l que r.ormalmente sue;;
dedicárseles. Asf, por ejemplo, eso ocurre con la con-
fección dc un mapa en relieve del término municipd!,
«ejetciciow que debería llevar a cabo toda escuela,
especiaimcnte las rurales. La serie 3e datos, observa-
ciones y actividades que ello requiere excede el tiem-
po dedicada a un ejercicio. Entunces estamos ante
un «ptoyecto», y, ;^or cierto, n^erecedor áe gran a:en-
ción. Pero de esto, otro día.

A. M.

ciende a un plano superior, el de
las sensaciones, e inmediatamen-

R E N D! M I E N T O E S C O L A R int ligencia lcon eGaltonóy Cab

Por el doctor Alfonso ALVAREZ VliLl[.^^Ii
Profeeor•vice^ecretario da la F.seuela Superior de Psicología.

s característica fundamental de este hoanbre
^ fáustico que es el hom^ire moderno el intcntar.
medirlo todo, desde el diámetro de una galaxia a
la longitud ultramicroscópica de los virus. Pero, al
fin y al cabo, ésta sería una tarea de principiantes
si se limitara a medir simples dImensiones físicas,
Desde el tercer cuarto del siglo xrx, en qtxe Galton
funda en Londres su laboratorio de Antropometría,
el hombre fáustico va rGás allá: intenta ap:!car la
regla de precisión a lo que parece en sí inmensu-
rable, esto es, al psiquismo. En contra de Heráclito
el obscuro, que había afirmado: "Nunca lagrarás
hallar los limites del alma", y del Rig-Veda, en que
se nos dice quc "el pensa.miento es la más veloz
de las aves", a mediados del siglo xtx, y poco des-
pués de que el gran fislólogo alemán Johannes
Múller a9rmara dogmáticafnente que la velocida ĉl
de la corriente nerviosa era superior a la de la luz.
I^elmholzt lograba medir dicha velocidad observars-
do que era relativamente reducida.

No vamos a trazar los pasos de la Psicometrííi
desde los primeros expcrimentos de sir Prancis
Galtoa, pasando por las escalas dt Binet-Simon,
a las moderaas aportaciones del análisis factorial
y dt la t^orír, dc las teats. Pero sí vamos a subra^
yar unma euaa^w jalc^nes; Se comienza por medir,
rn el ar3o 1850, la velocidad de las corrientes de
ateibn nerv iosas; con ^VVuadt y su escuela se tras-

tell. Sólo más adelante, y en una
empresa que t.odavía no ha lle-
gado a un feliz término, Wood^
worth inicia en el año 1917 el
estudio de esa área tan compieja
que es la Personalidad. Desde
entonces, la audacia de la Psico-
metría no tiene límites, constru-
yéndose tests que intentan redu•
cir a escala las di.mensiones del
espiritu: la inteligencia, el carác-

ter, las actitudes ant.e el tcabajo, las habílidades
profesionales, los eEectos de las drogas psiquiátri-
cas, y ihasta hay un test que intenta medir la in-
martalidad del alma! C^ue esta ^audacia ha empe-
zado a recoger sus frutos (An^uilh hace decir, por
Santa Juana de Arco, que "Dios protege a los va•'
lientes" ) es algo que está a la vista de todos. Ac-
tualmente, ea efecto, la Psicometría es uno d.e los'
pilares en que se apoyz nuestra civilización occi-'
dental (;Eysenck, en el primer capítulo de Llses'.
and Abuses of Psych^olaqi, traducido al español,'
nos habla de hasta qué punto la Psico.metría vela
como un ángel tutelar en l^s znnmentos más deci-'
sivos de la vida del hombr^ r. ►oderno: el ingreso
en el Kindergarten, en la escuela primaria, en el'
bachiller, en la LIniversidad o en la Eábrica, ete.).

Irh Psirometría en la escuela.

No es extraño q=ae fuese la escuela el primer
ámbito en que hace su entrada triunfal la Psico-
metría. En efecto, es en la escuela, y na en la
industria o en la consulta clínica, en donde se ap:i-
ca la primera escala estanc?^^rdizada, eoneretamzn-
te el test dc Binet-•Simon. Y tampoco es mtra
coineidencia que al nombre del célebre psieólogo
Bine.t vaya unido, en. la Hi.storia, el del pedagoge
9imon.
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